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En el Boletin de nuestro número anterior
hicimos alguna indicacion respecto al turno
establecido entre los escribanos de Juzga­
dos para la visita diaria al Hospital general
de esta ciudad con el objeto de poder dar
parte al Juez correspondicnte , caso de re­
cibirse algun herido durante la noche, y
ofrecimos ocuparnos mas detenidamente
de este asunto, como lo hacemos, no solo
en pro de la recta administracion de justi­
cia, sino también cumpliendo el deber que
hemos contraído, de procurar se atienda á
todos los funcionarios encargados. ó ausi­
liares de aquella.
Nadie ignora que la visita de que se tra­
ta la practicaban hasta el establecimiento
del sistema constitucional, ó algo despues,
los oficiales de Sala de la Audiencia y que
luego pasó á ser cargo de los escribanos,
habiendo caído mas tarde en desuso, con
sobra de razon. ,
En efecto. el único objeto de dicha vi­
sita es el de que teniendo noticia exacta de
toda clase de heridos que en el benéfico
establecimiento ingresan, pueda recibírseles
cuanto antes las declaraciones y acordar lo
'
que conduzca , precaviendo el caso de que
muera alguno de ellos, sin llenarse por
parte de la administracion de justicia los
requisitos legales, flue con aquel tan fácil­
mente se cumplen.
Reconocida la necesidad del aviso, que
de ningun modo combatiremos, está redu­
cida la cuestion á saber . cómo será mas
fácil y conveniente el que se dé p�ra que
se cumpla con ,!llayor ventaja el objeto ape··
tecido.
¿Se llenará este siendo los encargados
de la visita los escribanos de Juzgados? De
ningún modo. Para convencernos bastará
considerar que verificándose aquella una
sola vez y en las primeras horas de la ma­
ñana, pasan veinte y cuatro de una visita
á otra; supongamos, como es muy posible
suceda, que á la media hora de practicada
se recibe un herido en el establecimiento y
tendrán que trascurrir veinte y tres horas
y media hasta que al dia siguiente llegue
el escribano de turno; durante ese tiempo
calcúlese además de que pueda ocurrir la
defuncion sin declarar el herido, que tiene
tiempo de sobra para recapacitar y hacer
ineficáz la instrucción del sumario, y otras
consideraciones que nos escusamos hacer.
El objeto no se cumple y la visit, es inútil.
y no solo es inútil. bajo este punto de
vista, sino que además perjudica ó puede
perjudicar la recta administracion de jUQ-
ticia por una parte, y por otra los intereses
de los escribanos ele juzgados; decimos que
pucde perjudicar la administracion de jus­
ticia, porque casos ocurrirán en que, como
es el escribano ele semana el encargado de
verificar aquella, estará ocupado ?n la ins­
truccion del sumario urgente de una causa
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que se haya principiado durante la noche
ó en las primeras horas de la madrugada,
llegad. la de la visita y, ó tiene que aban­
donar aquel ó esta, en uno y otro caso no
cumple con lo dispuesto y perjudica á la
buena administracion de justicia. Perjudica
amhien los intereses de los escribanos de
uzgados , porque no estando aquellos retri­
buidos por el servicio molesto y contínuo
del ramo criminal del que rara vez per­
ciben algun emolumento, necesitan para
subsistir dedicarse á la recepcion de escri­
turas y actuar en los negocios civiles, de
donde pende su suhsistencia , y como ya
tienen que perder muchísimo tiempo en
los procesos, cuantas mas obligaciones se
les haga contraer mas se les impide el
.huen servicio del público y por lo tanto
mas se les perjudica en sus intereses.
No creemos necesario" añadir otras ra­
zones en comprobacion de que no solo no
se cumple el objeto que se propone por
medio del turno de que tratamos, sino que
es inconveniente y perjudicial.
¿Convendrá que el parte se dé por los
facultativos que asistan al herido en la pri­
mer cura? Obligacion tienen de hacerlo,
sin escepcion de ninguna clase, puesto que
el pertenecer á un establecimiento en el que
bay empleados que directamente llevan ra­
zon de la entrada y salida de heridos, esto
tiene por objeto la mejor organizacion ad­
ministrativa de aquel, sin que escuse
de la regla general establecida por ley.
Pero prescindiendo de esta y puesto que
nuestra propósito es el de procurar que se
adopte una medida, la mas conveniente y
fácil de todas" haciéndonos cargo de que
no es comun que los facultativos sepan cada
herido á que distrito pertenece, ni tengan
á sus órdenes quien lleve á su destino el
parte, ó tendrian que llevarlo por sí mis-
mos, y tanto no se les puede exigir, ó
que escogitar otros medios tal vez mas
costosos y menos seguros.
No queremos tampoco descender hasta
indicar que el servicio se haga por los vi­
gilantes de seguridad pública.
Lo único que nos parece conducente, lo
que menos inconvenientes presenta es, que
puesto que en el Hospital hay empleados que
tienen. á su cargo llevar el libro de entrada
y salida de heridos, y que á sus órdenes es­
tán los dependientes del establecimiento, in­
mediatamente ocurra alguna de aquellas
dé parte al Juez que corrcsponda , y con
esto se conseguirá la prontitud y acti­
vidad tan necesarias en los primeros mo­
mentos de la instruccion de un sumario
,
asi como tambien el precaver ocurrencias
desagradables que como hemos demostrado
pueden ocurrir.
Por este medio tan fácil, tan lógico y tan
natural, se consigue cumplir satisfactoria­
mente con el objeto del acuerdo que sus­
cita estas líneas, haciendo que con la
brevedad apeticible llegue á conocimiento
de quien corresponda la entrada de' un
herido, sin que por la" resolucion que pro­
ponemos se perjudique á nadie.
No creemos puedan adueirse razones
valederas en contra de lo que propo­
nemos. y como la resolucion ha sido
tomada por los jueces de primera instancia
de esta capital , estamos seguros que á su
buen . juicio no se pueden ocultar las
que hemos espuesto , y es de esperar
que de acuerdo con la autoridad guberna­
tiva procurarán se adopte el medio que .
hemos indicado en pro de la huena admi­
nistracion de justicia, de la que tan celosos
se muestran, y de los intereses de una clase
respetable.
La Redaccion.
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CUESTlON DE ENJUIClUIIENTO CIVIL.
¿Qué tramitacion corresponde á los juicios de desaucio,
cuando tratándose de arrondamientos que no tengan du­
racion estipulada, se funde la demanda en el cumplimiento
del término, de un año ó cuarenta dias respectlva�ente
señalados en el decreto de las córtes de 8 de Junto de
1813 restablecido por el Real decreto de 16 de Setiembre
de 1836 y la ley de 9 de Abril de 1842?
La Ley de enjuiciamiento civil trata el} el
título XII de la parte primera del juicio de
desaucio, y preceptua dos distintas trami­
taciones, una ,para cuando la demanda de
desaucio se funde en el cumplimiento del
término estipulado (1) otra para cuando la
causa porque se pidiere el desaucio no sea
el cumplimiento de dicho plazo (2).
La razon de esta diferencia es obvia, y á
primera vista se alcanza la conveniencia y la
justicia de dar una trarrtitacion sumarísima
al juicio que nos ocupa, cuando por haber
finido el plazo por que se arrendó una finca
rústica ó urbana, no subsisten de derecho
las consecuencias del arrendamiento, el
propietario ha recibido la plenitud- de sus
derechos, y el arrendatario ó inquilino no
le tiene ya para permanecer en la finca
arrendada, sin limitar èn modo alguno los
frutos sagrados de la propiedad.
Por otra parte, cuando sin haber finido
el tiempo del arriendo, sin haberse cum­
plido el plazo estipulado para su duracion,
sobrevienen causas por las que con arreglo
á Ia ley ó al mismo contrato de arrenda­
miento quepa.rescindirle, tales causas de­
berán justificarse, podrán contradecirse, y
nacerán en este último caso contestaciones
entre las partes, que necesitarán para dilu­
eidarse y resolverse, términos y fórmulas
mas estensos, que los que son necesarios
para resolver el punto concreto y sencillísi­




lado para la duración del contrato de
arrendamiento.
Al justificar la oportunidad de tramita­
ciones distintas para los dos distintos casos
indicados, estamos muy lejos de aprobar el
modo con que la ley de enjuiciamiento ha
establecido esas dos diferentes tramitacio­
nes. Antes por el contrtrio, creemos que
esta es una de las partes mas defectuosas de
la-precitada ley y que hacen mas perento­
ria su revision ó enmienda; pues aunque
se hayan obviado por ella algunos de los
inconvenientes de antiguas prácticas, y evi­
tádose en parte muchos de los medios con
que la tenacidad injusta ó la mala fé sus­
tentaban dilatados y costosos pleitos en per­
juicio de la propied,ad, no se ha cerrado
completamente la puerta á tamaños males,
ni 'satisféchose en la tramitacion de estos
juicios todas las necesidades que los buenos
principios y antigua esperiencia tenian re­
clamadas.
Bajo este concepto bien merece un dete­
nido estudio crítico el título XII de la Ley
de enjuiciamiento, y acaso lo ofrecemos á
nuestros lectores; pero no es este el pro­
pósito del presente artículo, como su epí­
grafe lo indica.
Nuestro objeto hoyes puramente de
aplieacion práctica, de recta inteligencia del
derecho establecido.
Ya la demanda de desaucio se funde en
el eumplimiento del' plazo estipulado, ya
cuando sea cualesquiera otra la causa que
la motive y sirva de fundamento, el juez
deberá comenzar por mandar eonvocar al
actor y al demandado para un juicio verbal.
Son, sin embargo, muy distintos elobjeto,
estension y consecuencias de este juicio,
segun que sea uno ú otro el fundamento de
la demanda.
Cuando se funde en el cumplimiento del
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1. 815 restablecida en 6 de Setiembre de
1.856 y la de 9 de Abril de 1842, leyes
objetivas, dirigidas á fijar los respectivos de­
rechos de los propietarios y de los arren­
datarios, están vigentes sin que en manera
alguna fueran ni pudieran ser derogadas
por la de enjuiciamiento civil, subjetiva,
encaminada solo á determinar la forma de
ejercitar los derechos ante los tribunales.
á fijar las reglas cardinales de los juicios(1).
Es sabido, como dicen los Sres. Manresa
y Reus en sus apreciables comentarios (2),
que para que se tengan por disueltos los
arrendamientos de fincas rústicas sin tiem­
po determinado, debe la parte á quien in­
terese avisarlo á la otra un año antes (5)� y
en las fincas urbanas este aviso ha de darse
CGn la anticipacion que se hallare adoptada
por la costumbre general del pueblo, y en
otro caso con la ele cuarenta dias (4).
Este es el derecho.
La forma de ejercitarle en juicio, nos ha
parecido siempre en estremo fácil.
Constando el aviso, con la anticipacion
respectivamente debida segun la naturaleza
de la finca á que se refiera y trascurrido el
plazo, puede fundarse la demanda en el cum­
plimiento del tiempo del arriendo.
Debe el Juez en tal caso mandar convo­
car á las partes á un juicio verbal, y oidas
y recibidas sus pruebas dictar sentencia.
Todo en igual forma y en iguales términos,
que los prescritos por la ley para el caso
de fundarse la demanda en el oumplimiento
de plazo estipulado.
Dícese por algunos, sin meditarlo segu­
ramente lo bastante, que no siendo el plazo
estipulado, el que termine el arriendo, toda
plazo estipulado, en el juicio verb-a I se oirá
á las partes ó á sus letrados, se recibirán
las pruebas que una y otra suministren, y
el Juez dictará sentencia (1.).
Cuando se funde en cualesquiera otra
causa, se oirá tambien á las partes en el
juicio verbal, convocado en la misma for­
ma prescrita para el caso anterior, y se
obtendrá uno de estos dos resultados, ó el
demandado conviene con el demandante en
los hechos ó no: en el primer caso, cuando
conviniere el demandado en los hechos, el
Juez 'dictará sentencia, sin recibimiento á
prueba ni otra tramitaeion alguna (2); en
el segundo cuando el demandado no convi­
niere en los hechos, dará el Juez por ter­
minado el acto, le conferirá traslado de la
demanda y se ordinárwrá el juicio segun la
significativa espresion de la práctica.
¿Pero qué sucederá cuando el fundamento
de la demanda, tratándose de un arrenda­
miento sin tiempo determinaâo para su du­
racion, sea el cumplimiento del plazo seña­
lado por la ley despues del oportuno aviso?
En nuestr o con cepto , autorizado por
muchos de nuestros mas distinguidos com­
pañeros y por la práctica mas general de los
Tribunales, en tal caso, deberá tramitarse
el juicio de desaucio, en idéntica forma que
cuando el fundamento de la demanda es el
cumplimiento del plazo señalado.
Las razones que para opinar así pueden
presentarse parecen tan lógicas, tan obvias
y sencillas, que la cuestion suscitada sobre
ello parec� á su vez inoportuna ó domicia­
na; pero el haber visto sustentar, y hasta
vencer la opinion contraria en algun juicio,
nos obliga á ocuparnos de ella. ,
Conviene para su fácil esclarecimiento,
dejar sent.ado que la ley de 8 de Junio de (1) Esta opinion está oportuna y estensamente susten­tada por D. Manuel Danvila en un artículo publicado en su
primera época de esta Revista, pág. 265.
(2) Tomo III, tít., 12, pág. oHi,
(3) Artículo 6.°, ley del 8 de Jun'o 1813 citada.
(i) Artículo 2.°, ley del 9 de Abril de 18i2 citada.
(1) Articulo 661.
(2) Al'tículo 669.
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otra causa incluso cuando el arriendo acaba
por voluntad del dueño prévio el aviso
anticipado con arreglo á las leyes, debe su­
jetarse á la tramitacion prevenida en el
art. 669 de la de enjuiciamiento civil, y
por lo tanto si no se conforma el deman­
dante en el hecho de haber sido avisado
con la anticipacion debida, y de otro modo,
sino se conforma con los hechos, usando de
la espresion general y vaga de
.
la ley de
que tanto se abusa por litigantes maliciosos,
debe darle traslado de la demanda y ordi­
nariarse el juicio.
¿Y por qué? preguntamos á los qué sus­
tentan tal doctrina.
¿No es el mismo el hecho, -cumplimien­
to del tiempo del arriendo - cuando por
estar indeterminado le fija la voluntad de
uno de los interesados con arreglo á la ley
y mediante el aviso dado con la anticipacion
fijado en la misma, que cuando está fijado
el plazo por la ley del contrato?
¿La justificacion de ese hecho no es igual­
mente fácil en uno y otro caso, para que
en ambos sea igualmente una la tramitacion?
¿No concurren idénticas razones de jus­
ticia y equidad, de respeto al derecho de
propiedad, de conveniencia en abreviar en
cuanto sea dado, y atendiendo á la imper­
tancia ó dificultad del negocio, los términos
y fórmulas de los juicios, en ambas causas?
Enhorabuena, que cuando el que tiene
adquirido el derecho de utilizar una here­
dad durante un tiempo estipulado, ó ha­
bitar una casa por un número de años
convenidos, y para lanzarle de ella antes de
finir el plazo, alega el propietario la falta
de cumplimiento de una de las condiciones
del arriendo, la del pago, el mal cultivo, ó
deterioro no regulares en la habitacion,
enhorabuena que al que con tal motivo es
demandado de desaucio, si niega la verdad
de los hechos, se le dé traslado de la de­
manda y que se dé suficiente eslencion al
juicio para que pueda utilizar las escepcio­
nes que crea procedentes, y hacer las jus­
tificaciones necesarias.
Pero no existirán iguales razones cuando
se trata del que quiere seguir utilizando la
finca, cumplido el tiempo del arriendo ya
sea el convenido, ya el prefijado á falta
del convenio por la justicia y prevision de
las leyes objetivas que dejamos mencio­
nadas.
Suponer que es otro el precepto de la
ley de enjuiciamiento, ley subjetiva, es po­
ner en contradiccion la ley que prescribe
las formas de los juicios con las que deter­
minan la esencia de los derechos, es suponer
una disposición contraria cuando exista una
misma razon, es suponer que la ley puede
ser un precepto inmotivado y caprichoso.
En rigor de derecho, cuando el propie­
tario cede el uso de su casa mediante un
precio á un tercero sin fijarse por ambos la
duracion del contrato, este no puede durar
mas que lo que el propietario y el arrenda­
dor ó uno de entrambos quieran. La ley, no
obstante, niveladora de todos los derechos
y de todas las conveniencias, sancionando
la outonomia del individuo, y armonizan­
dola con la conveniencia de la sociedad, ha
debido evitar los perjuicios que á los con­
tratantes se originarian de ese omnímodo
uso de su derecho; al propietario si el ar­
rendatario se negaba á dejarle su casa vacia
y espedita, al arrendatario ó inquilino si se
le privaba súbitamente del campo preparado
ó sembrado con el sudor del rostro y el
empleo de capitales propios, de la casa en
que ejerce su industria, del abrigo y del
hogar para su esposa y sus hIjOS. Por ello á
falta de un plazo deterrninado por la con­
vencion, lo determinó la ley misma, para
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que mediante él, fueren libres ambas partes
de tener por terminada la duracion del ar­
riendo.
Pero estas disposiciones prudentes y
previsoras, en pro de la propiedad, de la
familia, de la agricultura, de la industria,
y hasta de la humanidad, de la paz y de
la tranquilidad de los asociados, serian en
cierto modo inútiles, quedarian casi comple­
tamente estériles, si la ley que fija lag: for­
mas de los juicios, el modo de ejercitar los
derechos, fijara la mas lata y estensa, que
por ella se establece, para obtener el des­
aucio de aquel para quien acabó el arriendo
por ministerio de la ley mediante el aviso
dado con la anticipacîon debida.
Ni esta puede ser la mente de la Ley,
ni su recta inteligencia, ni la buena práctica.
Eduardo Atal'd.
Como en la primera época de nues­
tra Revista publicamos algunos artículos
referentes á la reivindicacion de efectos
públicos al portador, creemos se leerá
con gusto el siguinte artículo que
publica el Parte Mercantil.
El primer caso práctico de ímportanoía,
ocurrido en la ley sobre reivindícacion de efectos
públicos, ha hecho conocer los efectos de la
mencionada disposicion. Los tenedores de pa­
pel del Estado se alarmaron °estraordinaria­
mente, como es natural, al saber la detén­
cion hecha de una porcion de títulos que se ha­
llab�n en depósito en la casa de O'shea, y
que fueron vendidos por esta antes de la quie­
bra. Si legítimos y dignos de ser apoyados por
la ley son los intereses de los que por un abu­
so cíe confianza se ven privados de los docu­
mentos de crédito que constituian toda ó la
mayor parte de su fortuna, no son menos aten­
dibles, ni se apoyan en bases menos justas los
de aquellos que de buena fé compraron esos
mismos valores, mediante un desembolso efec­
tivo que disminuia su capital. Asi lo reconoce
la nueva legislacion, puesto que en la hipoteca­
ria, como primera que ha dado cabida á los
nuevos principios, se anteponen siempre los in­
tereses de un tercero, á los de los mismos con­
tratantes perjudicados. En el terreno de la jus­
ticia, el comprador de titulos del Estado que no
hallando en ellos indicio de falsedad, después de
su reconocimiento, los adquiere, es mas ino­
cente, es decir, debe hallarse menos espuesto á
percances, que el tenedor de los mismos valo­
res, que descansando en la confianza de otras
personas, los deposita en su poder; se vale de
un agente, y mas justo es que sufra las conse­
cuencias de la falta del agente el que depositó
en él su confianza, que no el que no le conocía
siquiera. En el terreno de la conveniencia es
mas evidente la que resulta de negar en este
caso la reivindicacion, ya que la negocíaoion de
efectos públicos solo se halla basada en el crédi­
to, y este (segun decia muy bien en las Córtes
Constituyentes un banquero muy conocido) des­
aparece al primer ruido como los ratones. Si
se ha procurado por todos los medios posibles
quitar las trabas que dificultan la venta de bie­
nes raíces, ventas, que no se hallan tan sujetas
al crédito, porque siendo tan antiguos medios
de aumentar el capital, son por todos reconoci­
dos; ¿ cómo no ha de procurarse hacer que des­
aparezca hasta el último recelo en la negocia­
cion de unos valores, que solo se sostiene y se
trasmiten por el crédíto? Se dirá: para este
objeto ha dispuesto la ley que queden escep­
tuados de la reivindicacion los titulo s vendidos
con todas las solemnidades legales, que tam:­
bien son necesarias en la venta de las demás
clases de bienes, para que la venta se consídere
como tal en todos sus efectos. Pero aparte de
las observaciones que dentro del mismo argu­
mento se nos ocurren, preciso es que se aprecie
la diferencia que existe entre las ventas de
inmuebles, que no se hacen nunca sin la corres-­
pondiente escritura, y las de efectos públicos
I
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que en la mayor parte de las ocasiones se veri­
fican sin estenderse la póliza firmada por el
agente, especialmente en las pequeñas opera­
ciones. Abusos grandes existen en efecto en
esta clase de ventas; pero para que el crédito
no se perjudique, hay que perfeccionar las dis­
posiciones de la ley de reivindicacion dicha. Si
se quiere disminuir el agio en las jugadas de
mala ley, y evitar perjuicios á los compradores
de papel del Estado, solo existen á nuestro
parecer dos caminos: ó establecer una sancion
penal fuerte y que se ejecute con rigor sobre
todas las' operaciones verificadas sin las solem­
nidades legales, ó considerar como legales
todas las operaciones en que conste la venta
real de los titulas; hágase por quien se haga,
con tal que se estienda en papel de sellos suel­
tos, justificándose la verdad del contrato. En
otro articulo espondremos los inconvenientes y
ventajas respectívas de cada uno de estos me­
dios, y emitiremos nuestra opinion acerca de
cuál sea el preferible.
DISCURSO
pronunciado por D. Rafael Blasco y Moreno, en 21 de
Enero de 1862, en la Academia Valenciana de Legisla­
don y Jurisprudencia, acerca de la utilidad que pueden pro­
porcionar los estudios psicolójicos á la ciencia del Derecho.
(Conclusion.)
Desconociendo tambien la verdadera natu­
raleza del hombre, no se elevaron los romanos
á la teoria de la libertad por medio de la
ciencia y admitieron la esclavitud. La justicia
fuo entre ellos el principio generador del dere­
cho, pero su justicia era casi siempre la justicia
de los fuertes. En el matrimonio, en la consti­
t�ion de la familia, en la herencia se refleja
este principio,. aplicado en toda su rudeza en los
primeros tiempos y conservado despues bajo
formas simbólicas á las que era tan apegado
aquel pueblo.
La inmoralidad mas espantosa atacó aquella
sociedad herida de muerte; inmoralidad que no
era patrimonio de una clase, de un determí-
nado número de personas, sino que se hallaba
en todas partes, que lo invadia todo, que lo
corrompia todo. Inmoralidad que ceñia la púr­
pura imperial y se llamaba Tiberio ó Mesalina,
que vestia la toga de los patricios y constituia
un senado abyecto y envilecido que adoraba al
tirano y recibia á un caballo entre el número
de sus miembros, inmoralidad que se apodera­
ba del corazon de las matronas romanas y las
convertia en torpes prostitutas, que descendía
al pueblo y le sumía en el mas répugnante
libertinage; que gangrenaba la sociedad ente­
ra, reinaba en el santuario del hogar do­
méstico, rompia los lazos eternos de la familia,
inficionaba al esposo y á la esposa, á las madres
y á los hermanos; inmoralidad que necesitaba
mas ancho campo para egercer su desastroso
influjo y corria desnuda á la plaza pública y
estampaba su inmunda huella en el campo de la
ciencia y se encarnaba en los misterios de la
religion.
Un presentimiento sublime brotó en algunos
espíritus, se buscaba una idea nueva y fecunda
sin acertar á encontrarla, las sibilas se agitaban
en el tripode y dejaban. caer de su boca palabras
misteriosas que eran como el símbolo descono­
cido de una ciencia estraña, Virgilio, iluminado
por una inspiracíon ferviente, dejaba escapar
aspiraciones proféticas envueltas en las dulces
armonias de su lira de oro.
Entonces vino el cristianismo á realizar la
unidad moral del mundo. Jesucristo nació
pobre, para dar una leccion de humildad á los
soberbios de la tierra, consagró los primeros
años de su vida al trabajo y á la meditacion,
predicó á los hombres la buena nueva, con­
movió los corazones con la magia de su pala­
bra, fortificó con milagros una religion bajada
del cielo y acusado por los malvados y los hipó­
critas, escarnecido y entregado á la burla de
las gentes, preso como un criminal y escupido
y abofeteado, caminó con resignacian al patí­
bulo y sufrió una muerte afrentosa; y su última
palabra, palabra de perdon, fue la síntesis de
su doctrina y aquella palabra fecunda y regene-
\
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ni mas aliento que su esperanza, que caminan
apoyados en su báculo, cubiertos de una pobre
túnica, sin temer las iras de sus enemigos, ni
las persecuciones, ni los tormentos, ni la muer­
te. Y es que por encima de todas las tiranías,
por encima de todos los poderes de la tierra por
mas robustos y fuertes que sean, aparece siem­
pre la luz de la idea, á la manera que sobre el
fragor de las tormentas y sobre los desencade­
nados elementos brillan los colores hermosísí­
mos del arco iris.
La gran revolucion estaba hecha. Pero las
ideas necesitan traducirse en hechos, y el cris­
tianismo vino á iluminar los espíritus y no á
trastornar violentamente los fundamentos so-
.
ciales. Por eso aunque proclamó la libertad
de todos los hombres, aconsejó la obediencía
á los oprimidos, derramando en sus corazones
el bálsamo santo de la esperanza, esperanza
para el porvenir en la tierra, esperanza de
eterna ventura en el cielo.
Desde entonces ha caminado Ía sociedad á la
realizacion del derecho, de una manera lenta y
pausada, pero segura y firme; los cedros del
Líbano necesitaron miles de años para adquirir
poderosa savia, pero la sombra que proyectan
hoyes la sombra que cobijó al inspirado autor
del Cantar de los cantares.
La sociedad necesitaba una sangre vigorosa
que rejuveneciera el podrido licor que corria
por sus venas y una turba de hombres rudos
y belicosos bajó del Norte, á manera de impe­
tuoso torrente, llevando en su seno la vitalidad
enérgica de los pueblos que no conocen la
molicie de una civilizacion indolente y sensual.
Europa tembló al contacto de los bárbaros,
como los nervios de un anciano enfermo por
un sacudimiento eléctrico. Aquel sacudimiento,
sin embargo, le devolvió la vida; los bárbaros
aceptaron la nueva doctrina, en armonía con
su espiritu individualista, y la esclavitud fue
desapareciendo, gracias á los esfuerzos civiliza­
dores de la Iglesia.
Entonces nació el feudalismo , el feudalismo
que apegaba al hombre á la tierra, como si
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radora fue la dulcísima armonia que escuchó
absorta la humanidad, y cuyos ecos repetidos
en el tiempo yen el espacio, llenan el mundo y
acompañarán al hombre en su carrera hasta
que se cumplan las edades y vuelva otra vez
pura y melodiosa al seno de Dios.
El Evangelio, no solo contiene una doctrina
santa, una moral bendita, sino también un
profundo estudio filosófico. Proclamando la doc­
trina del amor y de la caridad, atacó por su
base la sociedad pagana, y derrivó sus ídolos,
como el huracán troncha á su paso la altiva
palmera del desierto que parece desafiar los
embates de los siglos. Moises, dijo: amad á los
que os aman. Jesucristo, añadió: amad á los
que os aborrecen, todos los hombres son her­
manos; y al proclamar la fraternidad humana
proclamó la igualdad y al proclamar la igual­
dad proclamó la libertad, la libertad de todos,
de ricos y de pobres, de señores y de esclavos,
de tiranos y de oprimidos.
La muger , esa preciosa mitad del género
humano, esclava en la India, esclava en Egipto,
poco menos que esclava entre los judios, ins­
trumento de placer en Grecia, donde camina
casi desnuda, y lucha con los hombres en los
gimnasios y se prostituye sin pudo.r, consti­
tuida en perpétua tutela en Roma, donde cae
por último en un vergonzoso libertinage, la
muger alcanza su redencion en Jesucristo y se
levanta á ser la compañera del hombre, y se
reviste de su propia personalidad y se llama
cristiana y defiende con heroísmo su fe y pade­
ce horribles martirios y alcanza en el cielo la
palma de los santos.
iQué cuadro tan admirable, señores, se pre­
senta á nuestra vistal El mundo pagano ha
muerto degradado, e�vilecido, sus dioses han
caído desacreditados como aventureros sin
fortuna, los esfuerzos de los tiranos apenas se
han retardado un instante su agonia y en su
lugar se levanta radiante de gloria y de es­
plendor una doctrina nueva, predicada por
unos cuantos pescadores, que no tienen mas
armas que su palabra, ni mas tesoros que su fé,
\ '
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fuera: un árbol de Ia posesion del señor; que
prohibia al feudatario salir de un circuito deter­
minado, que le imponia duras, oprobiosas y á
veces inmorales vejaciones: el siervo de la greva
fue la última evolución del esclavo.
Un dia los reyes trataron de acabar con el
poder de los nobles que limitaba su poder y
se aliaron con los plebeyos, poniendo en sus
manos un rayo obediente para resistir los ata­
ques de sus señores. La piedra del hondero
subió entonces á golpear, con el violento em­
puje que imprime la pólvora, el solitario castillo
del noble, edificado sobre la cima de una roca
como el nido del águila, y el castillo se derrum­
bó á sus esfuer zas, y el noble perdió su poder
y bajó á la llanurà Ii tratar de igual á igual
con los plebeyos, que entretantó adquirian de
los reyes libertades y franquicias. Murió el sier­
vo de la tierra y brotó el mun icipio.
Para completar la obra del espiritu humano,
un obrero de Maguncia dió universalidad y
persistencia á la idea, fugaz y transitoria cuan­
do se desprende en sonidos de los labios de
hombre, brevemente perecedera cuando se
consigna por escrito. Gu temberg desèubrió la
'imprenta y no hubo ya límites para la palabra,
que encerrada antes en un circulo estrecho,
resonaba despues mas poderosa que los hura­
canes y las tormentas por todos los ámbitos
de la tierra.
Un genio gemelo de Gutemberg, Cristóbal
Colon, surcó con-atrevimiento inaudito mares
desconocidos y arrancó á sus entrañas el se­
creto de un nuevo mundo. Las barreras de la
preocupacion y del fanatismo estaban rotas,
¿quién se atreveria en vista de tales prodigios
á decirle al pensamiento: no hay mas allá?
Desde el siglo XV, podia divisarse á traves de
los tiempos el siglo XIX.
Faltaba un gran trabajo de demolicion, la
humanidad necesitaba romper lazos seculares,
que sofocaban sus aspiraciones á la realizacion
del derecho y en el siglo XVIII, siglo de des­
composicion y de análisis, la revolucion francesa
vino á destruir esos lazos y á sofocar todas las
tiranías. No intento, señores, justificar los es­
ceses de esa revolución, escesos que yo lamento;
estoy juzgando sus motivos y sus resultados en
la region elevada de los principios y no llegan â
esta region ni el aliento envenenado de los ver­
dugos, ni el humeante vapor de la sangre que
se derrama en los cadalsos.
Llegamos al siglo XIX; siglo de reconstruc­
cion y de sintesis, que vuelve la vista á las
edades que pasaron y toma de ellas provechosas
lecciones, que tiene un fin que cumplir, fin
eminentemente social: la realización del dere­
cho sobre la tierra.
La ciencia le revela este fin, la ciencia que
se levanta sobre todas las miserias humanas y
escribe con eternos caracteres eternas verda­
des; la ciencia que estudia el alma del hombre
y señala las condiciones necesarias para el de­
sarrollo de sus facultades.
Hemos visto de que manera han marchado
en armonia los conocimientos psicológicos de
lOS pueblos con sus instituciones sociales, hemos
visto como á medida que se ha ido conociendo la
verdadera naturaleza humana la casta se ha
trasformado en tribu, el esclavo en siervo para
llegar á ser hombre libre.
¿Han desaparecido ya todas las injusticias?
De ninguna manera, las injusticias tienen pro­
fundas raices en la historia, en las costumbres,
en el interes individual y se necesita mucho
tiempo para estirparlas. Son como plantas cor­
pulentas de venenosos frutos, que resisten al
soplo de las tempestades y al hacha del leñador
y se necesita el auxilio de fuerzas poderosas
para desarraigarlas y librar de su presencia
á la tierra.
¿ Pueden proporcionar utilidad los estudios
psicológicos á la ciencia del derecho? No solo
pueden proporcionarla, sino que la proporcionan
en efecto; ellos marcan á la ciencia. su verda­
dero camino, ellos señalan su derrotero, y la
legislacion para ser justa, para ser sabía debe
seguir sus preceptos.
La sociedad ha marchado á ciegas por es�
paeio de muchos siglos, ha tratado de llevar á
..
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cabo sus aspiraciones de una manera' empírica,
por decirlo así,
'
guiada por esa intuicion pro­
fética que es el alma de la humanidad; desde
que el cristianismo desplegó sus brillantes alas
y cobijó con ellas á todos los pueblos, estos
caminan dirigidos por un norte seguro á la
realízacion de su destino.
Un ilustre pensador, de cuyas doctrinas no
participo, el marqués de Valdegamas, ha dicho
que en toda cuestion política va siempre en­
vuelta una cuestion teológica. Cuando la teolo­
gia', abarcaba la filosofía, no niego que haya
sucedido esto; pero desde que la filosofía salió
del templo, desde que cada ciencia se encerró
en sus límites verdaderos, lo que nos dice la
historia, lo que afirma la esperiencia, lo que
ven nuestros ojos es que en todas las cuestiones
políticas vá envuelta siempre una oiîestíon filo­
sófica.
La sociedad camina á la realizacion del dere­
cho: no nos importa á nosotros examinar los
medios que para ello emplea, á estos lugares
no deben llegar las agitadas cuestiones de la
politica práctica, de la politica militante, cues­
tiones que turban los ánimos y ciegan el espí­
ritu con las exigencias de los partidos; en este
sitio solo debe respirarse la atmósfera purísima
y embalsamada de la ciencia, que no se empaña
con las nieblas del amor propio, ni se turba
con las tempestades que levanta la persorialídad
herida.
Estraños rumores llegan á nuestros oidos de
Oriente y Occidente de Septentrion y Mediodia,
¿qué hay en el fondo de todas las grandes cues­
tiones que traen hoy atribulados á los pueblos?
Cuestiones filosóficas, que tratan de llevarse al
terreno práctico. El decrépito imperio turco
se agita en las convulsiones de una larga ago­
nia y vive una vida ficticia que le presta la
política de las naciones, como esos enfermos es­
tenuados que sostienen por breve tiempo el
aliento de su alma con remedios heroicos: ¿qué
es la cuestion de Oriente en su esencia sino una
cuestion filosófica? La revolucion se agita en
Italia, la discordia blande Su roja tea en el país
de Virgilio y de Horacio, del Tasso y del Dante,
de Miguel Angel y de Rafael, en la tierra clá­
sica, por decirlo asi, del catolicismo; ¿No puede
sintetizarse la cuestion de Italia en una cuestion
filosófico-religiosa? Los Estados-Unidos ven des­
garrado su seno por la guerra civil, que es la
mas horrible de todas, guerra que debía llegar
mas ó menos tarde conocida la organizacion so­
cial de aquel pais; ¿qué es lo que se debate en
los Estados-Unidos con la última razon de los
pueblos? La esclavitud, una cuestion filosófica
en su orígen.
Hay espirítus que desconfian, que tiemblan
por el porvenir de las sociedades, que vuelven
los ojos á la filosofía y se asustan de sus verda­
des, que convierten sus miradas á la ciencia
del derecho y se aterran al conocer sus teorías,
que tienen �l convencimiento, el intimo conven­
cimiento de que esas verdades y esas teorías no
serán admitidas jamás por la legislacion, que.
no descenderán al terreno de la práctica. Pero,
señores, hemos visto en las grandes síntesis de la
historia que os he presentado, la marcha pro-
,
gresiva del espíritu humano, ¿por qué hemos de
renegar hoy de ese progreso? Dificil es, por des­
gracia, la situacion de muchos pueblos, compli­
cados los problemas que se presentan á nuestra
vista, pero si somos creyentes, si conservamos
puraen nuestra alma la llama de la fe, si te­
nemos confianza en la providencia que con­
duce al hombre por caminos desconocidos, si
nuestro corazon no está gastado y corrompido,
si todavía nuestro ser alienta impulsos genero­
sos no debemos dar cabida á un escepticismo
frio y destructor como el aliento de la muerte.
Podrá ser que en mis ideas entre por mucho
la inesperiencia generosa de la juventud, podrá
ser que viviendo en las regiones de la teoría lo
mire todo á traves de un prisma de mágicos
colores, el espíritu tiene tambien sus ilusiones
como el corazon; pero vale mas soñar los dulces
sueños de una edad mejor que no alcanzarem os
nosotros, ni quizá nuestros hijos, pero que in­
dudablemente ha de llegar, que agitarse en
el piélago proceloso de las negaciones donde
I
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naufraga toda aspiracion levantada; vale mas
espaciar el ánimo en las tranquilas regiones
del idealismo, qne llevar el desaliento en el
alma, el desaliento que es como la cizaña que
esteriliza el campo donde brota; vale mas
levantar los ojos al cielo, aunque nuestra
débil mirada no pueda contemplar todas las
maravillas que encierra el espacio, que fijarlos
continuamente en la tierra, donde á cada paso
encontramos egemplos de infelicidad y demuer­






LA IMPUTABILIDAD DE LAS ACCIONES.
(Continuacion. ).
IV.
Además de los casos de que nos hemos ocu­
pado, y en los cuales la libertad aumenta ó
disminuye, ó por lo menos el grado de imputa­
bilidad de las acciones, hay tambien algunos
en que la responsabilidad cesa ó se atenúa por
mediar coaccion física ó moral. Las acciones
que el hombre ejecuta violentado por una fuerza
física irresistible, no le pertenecen, son imperso­
nales, y no existiendo la mas pequeña interven­
cion de la voluntad, no le son imputahles : tal
seria si una mano vigorosa, agarrando violenta­
mente el brazo de otra mas débil, le diese fuerte
Impulso para herir á un hombre; ó lo que hacian
los tiranos con aquellos cristianos valerosos á
quienes colocaban incienso á viva fuerza sobre
la mano, para que volcándola los verdugos
sobre el braserillo que ardía delante de los ído­
los, creyese el público que habian ofrecido vo­
luntarios sacrificios: en estos casos el hombre
(1) Véanse los números 48 y t9 del año 2.° tomo 1. °
del FORO, pág. 757 y 773.
es mero instrumento físico, sin participacion
de la voluntad. Pero hay otras acciones ejecu­
tadas en virtud de coaccion moral, á la que al­
gunos llaman «iruperfectamente voluntarias,»
cuales son todas aquellas en las que nos de­
terminamos á ejecutar algun hecho por temor
de un mal, como sucedió á la casta Lucrecia,
solicitada por Tarquino, ó á los cristianos con­
denados por los Emperadores á sacrificar á los
ídolos ó entregar los libros santos. La moral y
la religion, puras como Dios de quien dimanan
y considerando todo bien terreno como insig­
nificante cuando es opuesto al bien moral, es­
tablecen la inconcusa teoría de que son impu­
tables al hombre todas las acciones egeeutadas
en virtud de coaccion moral, por muy grave
que sea, si bien disminuyendo la responsabili­
dad en proporcion de lo inminente y grave que
sea el mal con que se vea amenazado.
¡Moral sublime, religion consoladora, no
estrañeís que los legisladores humanos no sigan
con toda exactitud vuestras huellas, pues están
trazadas en el cielo, y ellos no salen de la tierra!
Si allá en los consejos de Dios la debilidad del
hombre que sucumbe por el miedo, será tratada
con mas indulgencia que la malicia del que
busca el placer á costa de la moral, ¿qué mucho
que los legisladores humanos la disculpen á
veces totalmente? ¿ Quién hallará inj ustas las
disposiciones de los códigos, que como el nues ....
tro (1), eximen de pena al que obra impulsado
por miedo insuperable de un mal mayor, y que
la atenúen cuando falte alguna de las circuns­
tancias que para ello se requieren? Castiguese
con rigor al que delinque con malicia; pero
compadézcase al que obra por debilidad.
Con la coaccion moral tíene grande analogía
el influjo que ejerce en la voluntad de otro el
que tiene sobre él autoridad dimanante de la
naturaleza ó de la ley. «Cuando el precepto del
superior es legitimo, dice el señor Pacheco (2),
absuelve al que lo ejecuta de todo cargo: mas
si la autoridad de quien emana no tuviese fa-
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eultades para dictarlo, el precepto no le absol­
verá; pero le escusará en gran parte.» Esta
misma doctrina se halla consignada en el'Códígo
penal. ¿Quién dudará de la justicia de esta de­
cision? El hábito de obedecer somete á los hom­
bres á la voluntad del que los manda, prescin­
diendo del miedo que puede tener el que des­
obedece los mandatos de sus superiores: esta
fuerza obra con mas ó menos energía, segun
sea el gradó de superíoridad del que manda, y
pars apreciar con exactitud la criminalidad,
deben tenerse en cuenta todas las circunstan­
cias: ¿quién confundirá, por ejemplo, la cri­
minalidad del militar que obedeció un precepto
ilegitimo de su gefe, con la del funcionario civil
que hizo lo mismo, la del hijo que obedeció á
su padre, ó el que se dejó arrastrar por la
autoridad de otro dotado de superiores luces?
Una deliberación pública de los Tebanos díó
por resultado la ruptura de la alianza con los
Macedonios: irritado Alejandro marchó contra
ellos, y despues de vencerlos, castigó solo á
los instigadores de aquella medida, perdonando
á los demás. Digna de tenerse presente para
os C,lS0S de coaeoiou moral dimanante de la
autoridad es esta resoluoíon filosófica.
Una de las circunstancias subjetivas mas
atendibles, tratándose de la imputahilidad, es la
intencion del agente, la cual, denotando la
voluntad del que obra, sirve para medir los
grados de malicia con que lo hace. La teoría
moral hace responsable al hombre de todos
aquellos actos de la voluntad, que se decide
con conocimiento á querer lo que tiene por
bueno, ó aborrecer lo que se la figura malo: y
al examinar la intencion tratamos de indagar la
verdadera determinacion de la voluntad, pres­
cindiendo de los resultados; que 'ni la moral
ni la religion tienen en cuenta. Cualquiera que
mire á una muger con malos ojos, dice el Evan­
gelio, ha cometido adulterio en su corazón:
para infringir el órden moral no es necesaria Ia
ejecucíon eterna, pues el cuerpo como esclavo
del alma obedece ciegamente sus órdenes, y no
es mas que un instrumento el que desea el bien
ó apetece el mal, cumplen ó infringen el órden
como si en realidad le practicaran. Asi es que,
si tratando de poner el bien por obra ejecuta
una aoeion díametralmente opuesta, ya por ig­
norancia de los medios, ya por no conocerlos �
fondo, no puede serle imputable: tal sucede
al que confundiendo la medicina con un veneno,
ocasiona la muerte al que trató de curar. La
intenoion del mal hac.e el mal; la del bien, el
bien: esta ha sido la doctrina constante desde la
antigüedad hasta nuestros dias, aprobada por
el sentido unánime de todos los hombres.
Pero si esta doctrina es obvia en la moral,
no puede tener aplicacion rigurosa en la legis­
ladon: en aquella el fiscal, el testigo y el Juez
en este mundo es nuestra conciencia; y en el
otro, Dios que por lo regular confirmará su
fallo: pero el legislador no puede penetrar en
aquel sagrado recinto, ni aunque pudiera debe
hacerlo, pues basta para el bienestar de la
sociedad que el hombre se abstenga del mal en
virtud de los motivos est ernes que le ofrecen las
leyes. Pero esto no obstante, ¿cómo ha de pres­
cindir de la intencion del agen te, cuando por
medios esternos la manifestó con evidencia?
Todos los códigos han admitido como incon­
cuso el principio de que donJe no hay intencion
de cometer un delito, este no existe: non enim
dice el Forum jud'i�um (1), ut ilum homicùlœ
damnum aut pœna percutiat, quem voluntas
homt"cidù' non cruentat. El Fuero Real (2) y las
Partidas (3) exigen que el homicidio se cometa
«á sabiendas,» para mereoer pena: y el Có­
digo penal vigente (4) exime de responsabili­
dád «al que causa un mal por mero accidente,
sin inteneion de oausarlo.i cuyas disposiciones
se hallan consignadas en las leyes estranjeras.
(Se concluirá.)
(1) Ley 1.a tit. 0.° lib. 6.°
(2) Ley 1, tít. 17, lib. �.
(3) Lib. 2, tit. 8, Part. 7.
(4) Art. 8, núm. 8.
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